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Despligue ‘fashion’ entre las concejalas
populares del Ayuntamiento de Murcia. Siem-
pre han sido coquetas las ediles del Consistorio,
pero desde la toma de posesión del ‘jefe’, Miguel
Ángel Cámara, parece que ha eclosionado una
renovación de estilos entre las féminas del PP.
Las caras nuevas del equipo de gobierno, como
Ana Martínez Vidal o Isabel Martínez Conesa,
no descuidan ni un segundo su ‘look’, aún me-
nos si ese día toca comparecer ante la prensa.

Y las concejalas con más experien-
cia no se quedan atrás. Todavía co-
lean los comentarios admirativos
sobre los modernos y alegres za-

patos que lució Lola Sánchez el pasado sábado.
Incluso cambian de indumentaria o aspecto en
la misma jornada. Maruja Pelegrín amaneció
ayer en el Ayuntamiento con el pelo engomi-
nado, muy fresco, y horas más tarde acudió a la
Junta de Gobierno con un peinado diferente,
claramente de peluquería. Vamos, que sus com-
pañeros varones no deben despistarse y descui-
dar su aspecto porque, como casi todas las cosas,
la buena presencia debe ser igualitaria.

LVCONFIDENCIAL

L os malos dirigentes, en todos los
ámbitos de la vida, utilizan una es-
trategia común cuando hay fallos
y dificultades: ¡buscar culpables!
Hay un par de refranes populares
que definen esta errónea e irres-

ponsable actitud: «El inferior paga las culpas del
superior» o «El mal escribano, le echa la culpa
a la pluma». Todavía hay otro mucho más duro:
«La mala partera le echa la culpa al niño».

Buscar culpables es un camino equivocado
que no arregla las dificultades y no plantea so-
luciones. De este modo se llega a una meta más
errada.

España tiene un gravísimo problema con el
empleo, que tiene su origen en la falta de creci-
miento económico y su consecuencia en una
desastrosa situación para muchas familias y para
los ingresos de las administraciones públicas,
que no tienen suficiente financiación para su-
fragar el Estado del Bienestar.

Eso requiere soluciones. Porque 4.900.000
parados –un 21% de la población activa–; 867.200
jóvenes en desempleo –el 45% de los que quie-
ren trabajar–; y solo 17.500.000 de afiliados en
la Seguridad Social para mantener la sanidad, la
educación, las políticas sociales, las infraestruc-
turas… de 45.000.000 de ciudadanos, son razo-
nes suficientes para tomarse la situación muy
en serio y plantear reformas que transformen
la recesión en crecimiento y el paro en empleo.

El gobierno socialista, inmerso en sus proble-
mas internos, lejos de estar aplicando solucio-
nes, está buscando falsos culpables. El más per-
sistentemente señalado son las CCAA.

No es verdad que las CCAA, de un signo o de
otro, sean las directamente responsables de la
situación española. Aunque a algunos no les gus-
te, España es una nación que tiene un gobierno
con la competencia exclusiva de la política eco-
nómica. El Gobierno de España es el que diri-
ge la economía, el que aprueba las leyes básicas
que determinan las prestaciones sanitarias, el
modo de financiarlas, los parámetros que tiene
que tener el sistema educativo (número de ni-
ños por aula, número de profesores…), las pres-
taciones de la dependencia. Las comunidades
autónomas gestionan esas competencias y lo
pueden hacer con mayor o menor eficiencia,
pero no tienen capacidad de modificarlas.

Algunas CCAA no han sido ejemplares con
el dinero público. Por cierto, no es el caso de la
Región de Murcia, que es la que menos gasto

corriente tiene por habitante, donde hay me-
nos instituciones, empresas públicas u otros
organismos de centrifugación del déficit y don-
de los cargos públicos tienen los sueldos más
bajos. Pero es cierto que en otros lugares la pro-
liferación de empresas públicas para colocar
amigos, el dispendio en el dinero público, los
coches oficiales… han transmitido la impresión
de despilfarro.

Pero todo ese conjunto de gastos, que hay que
eliminar, no son el causante del déficit en las
cuentas públicas de las administraciones. El pro-
blema es que el nulo crecimiento económico ha
reducido drásticamente los ingresos y el aumen-
to del paro ha incrementado las prestaciones.
Si a ello se le une la no aplicación del modelo de
financiación y el no reconocimiento de la po-
blación real, te encuentras con comunidades
autónomas que tienen que prestar servicios, por
ejemplo en Murcia, para un 1.500.000 de ciuda-
danos, cuando los ingresos están calculados para
una población de 1.100.000.

El Gobierno de España, incapaz de hacer re-
formas y de generar confianza, lo que está in-
tentando es culpabilizar de esta situación a las
CCAA. Está procurando asfixiarlas económica-
mente por una parte y, por otra, decir que están
incurriendo en un desajuste de las cuentas que
genera falta de credibilidad exterior. Esto se ha
intensificado después de la ampliación del azul
en el mapa de España, tras las elecciones del 22
de mayo, y con la complicidad de algunos ana-
listas, algo jacobinos, que han caído en la fácil
trampa de echarle la culpa a las CCAA.

La solución son reformas, que no recortes.
Reformas que promuevan el crecimiento eco-
nómico y, desde luego, que sean serias y no como
la reforma laboral o la reforma de la negociación
colectiva que en su texto actual no va a servir
para contratar a nadie.

El gasto público también necesita una refor-
ma estructural pero de la Nación de España y
no de cada comunidad autónoma por separado.
El presidente del Gobierno tiene que coger el
toro por los cuernos y sentarse con los presiden-
tes autonómicos para ver cuál debe ser el ni-
vel de prestaciones y qué coste deben tener.

Por supuesto, esto no quiere decir que las co-
munidades autónomas no deban cumplir su ta-
rea de la mejor manera posible y con la mayor
ejemplaridad, pero –por favor– no caigamos en
el falso debate de Zapatero queriendo centrifu-
gar la responsabilidad.

Centrifugar
responsabilidades

VICENTE MARTÍNEZ-PUJALTE LÓPEZ
DIPUTADO NACIONAL DEL PP POR MURCIA

En el último minuto, Angela Merkel y Nicolas Sarkozy han lle-
gado a un pacto para prolongar la asistencia financiera a Grecia que
no obligará, por ahora, a reestructurar la montaña de deuda he-
lena. Antes de que fuera demasiado tarde, Alemania ha decidido rec-
tificar y no poner demasiadas exigencias a los bancos acreedores de
Grecia, por el temor de que su insistencia en que compartiesen los
costes de la operación con ellos desatara la quiebra del país y un
terremoto en los mercados financieros. Así que el segundo rescate
griego se parecerá al primero, que no ha funcionado bien, aunque
esta vez los dirigentes europeos impondrán más condiciones y más
drásticas al noqueado gobierno de Atenas. La noticia de un pacto
franco-alemán ha calmado a los mercados, aunque persiste el pro-
blema de fondo de la crisis de deuda en toda la eurozona. Por lo me-
nos ha disminuido la tensión entre el gobierno alemán y el Banco
Central Europeo, muy proclive a prorrogar plazos y a suavizar con-
diciones de los préstamos a Grecia, entre otras razones por ser el
banco un prestamista principal pero no un acreedor privilegiado.
En Atenas, el primer ministro no tiene casi capital político, pero ha
modificado su gabinete y ha presentado un plan de ajuste nuevo.
En principio, hasta final del verano el país heleno tendrá financia-
ción suficiente. El reto es conseguir el crecimiento, la condición in-
dispensable para que Grecia pueda salir de esta situación sin inter-
venciones externas de urgencia, cada vez más frecuentes y cos-
tosas. Merkel ha dado muestras de realismo europeo y de coraje
político, al ir en contra del sentir mayoritario de su población, nada
inclinada a seguir ayudando a los países periféricos en apuros. La po-
blación alemana no cree en lo que se ha llamado una ‘unión de trans-
ferencias’, en la que la deuda pública ya es de todos los miembros del
euro y no se da cuenta de que la inhibición frente al problema no es
posible a estas alturas de la moneda única. España ha ganado tiem-
po también, pero no puede perder ni un minuto y debe realizar to-
das las reformas económicas anunciadas y aún pendientes.

Seguridad sin dejaciones
La decisión de los consistorios de Andoain y Lasarte, gobernados
por Bildu, de impedir el acceso de escoltas privados a las instala-
ciones municipales y de retirar el arco y el escáner de seguridad
de la entrada no solo supone desprotección física para aquellos
ediles que continúan siendo objeto de la amenaza terrorista; pre-
tende también transmitir el mensaje de que esa amenaza no exis-
te más que en el imaginario de quienes reclaman protección. La
actitud de los representantes de Bildu sería criticable por su irres-
ponsabilidad si la coalición hubiese rechazado, junto al uso futu-
rible de la violencia, la coacción permanente que entraña la per-
sistencia de una trama terrorista que ayer mismo, con la deten-
ción de Domínguez Atxalandabaso, se demostró que sigue ac-
tiva. Pero se vuelve oprobiosa y cruel hacia los amenazados cuan-
do a la negativa de exigir la desaparición de ETA se le suma la pre-
tensión de que sus posibles víctimas queden inermes. Si un
ayuntamiento opta por hacer dejación notoria de una obligación
tan básica como la de proteger a sus integrantes no solo ha de ate-
nerse a las responsabilidades que contraiga, sino que deberá asu-
mir que desde otros ámbitos competentes se preserve la seguri-
dad de sus ediles y se prevenga la comisión de delitos terroristas.
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Acuerdo
necesario

Merkel y Sarkozy calman a los mercados pero
persiste el problema de deuda en la eurozona


